PREPARADOS PARA UN FUTURO CON VOCA​CIONES
Hace un días hemos vivido, en Masamagrell y en Totana, unas semanas de formación permanente dedicadas a la pastoral vocacional, nos falta celebrar otra el fin de semana del 21 al 23 de enero en Murcia. Es muy positivo la asistencia de la mayoría de los hermanos de la Provincia, para los hermanos que no puedan asistir a las ya previstas, se podrá programar otra donde y cuando quieran.

A mi modo de ver lo más significativo que tienen estas semanas es la concientiza​ción y la formación que en ellas podemos encontrar, mucho más cuando se trata de un argumento tan importante y urgente como el de las vocaciones. Con dichas semanas se ha pretendido unificar criterios, lenguaje, actitudes y comportamientos acerca de la pastoral vocacional. Todo ello lógicamente respetando la sensibilidad de cada hermano, su forma de ver y entender dicho tema. Me parece que podemos afirmar que hemos llegado y asumido unas líneas básicas en nuestra Pastoral Vocacional. 

Ahora bien, si cabe resaltar algo fundamental vivido en nuestras semanas es el haber recobrado un poco más de esperanza, de ilusión, de deseo de seguir, etc. En esto el Señor Jesús tiene el protagonismo, y nosotros se lo agradecemos. Pues sólo desde dichas actitudes es desde donde podemos mirar el futuro con vida. 

En la Iglesia y en la Orden se ve la necesidad de una adecuada formación en todo lo relacionado con las vocaciones. Nuestra Provincia lo pidió en la Legislación. De ahí que dichas semanas entren de lleno en nuestras expectativas. Pero los resultados, los frutos los recogeremos en el futuro, tanto inmediato con lejano. Dado que los jóvenes de hoy, y en general las personas que se acercan a consultar su vocación, esperan encontrar a religiosos capacitados para ello. Nosotros podemos decir que con estas semanas de formación hemos adquirido unos conocimien​tos básicos que nos permitan ofrecer dicha ayuda de forma adecuada.

Hermanos, ahora nos toca poner en práctica y vivir todo aquello que durante esos días hemos visto y dicho. Triste sería si en dichas semanas decimos, defendemos y valoramos unas cosas, pero cuando llegamos a nuestros respectivos conventos "todo sigue igual". Seria una gran hipocresia, un figurar hacia la fuera, pero en el fondo no estar dispuestos a cambiar, a asumir nuevos compromisos. Confió que esto no se de en nosotros, pues nos estamos jugando nuestro futuro, además de perjudicar a tantas personas que podrían sentirse llamadas a ser Capuchinos. Ternimo animandoos a vivir "ad intra" nuestra vocación, con todas nuestras fuerzas, ilusiones, límites y deficiencias, pero felices por ser y vivir como Capuchinos. Y a trabajar con un estilo respetuoso, eclesial y capuchino en nuestra pastoral vocacional "ad extra", pues así el Señor nos bendecirá con un futuro lleno de vocaciones, de nuevos hermanos.
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